
■f'

EL T O R E O
SE P U B LIC ! TODOS L O S  LU N ES

AÑO VII.
NÚM. 237.Madrid— 22 de Abril da 1880.

NUMERO EXTRAORDINARIO
CON MOTIVO DE LAS

CORRIDAS DE FERIA EN SEVILLA.
o o o S o o c *

Las corridas de féria en Sevilla son de 
las que más importancia tienen en la es­
fera taurómaca; y  jieles á  nuestro propó­
sito de consagrar gran atención á  las fies­
tas de toróá que fuera de da corte se 
verifican, publicamos hoy un numeró ex­
traordinario con las reseñas de las dos 
corridas celebradas en la capital de Auda- 
Jucía, y  en las que han tomado parte los 
diestros Salvador Sánchez (Frascuelo) y  
Rafael Molina (Lagartijo).

Sin reparar en los gastos que esto nos 
imponei, E l T!o r e o  ha asistido á  dichas 
fiestas representado por su redactor Cor­
tés, á coya ptiima se deben las adjuntas 
revistas. • : ?

Ksla és una prueba más , del prppósilo
que tenemos de ensanchar ía esfera de
nuestra acción, procurando que los lecío-
res de E l T oreo  estén  p erfectam en te  ser-,
vidos en lodo lo qué á su afición se re­
fiere.

Con otras corridas impórtanos que en' 
este ano ban de verificarse, seguiremos el'

mismo procedimiento, y  no escasearemos 
medio alguno para que nuestro periódico 
sea una verdadera crónica del toreo, no 
solo de ,1a córte, sino de toda España.

PRIMERA CORRIDA 
vep iflcad B  e l  d ia  18  d e  A b r i l  d e  1880 ,

Director de El Toreo. 
jMny’ éeñor'raío:
¡Vivan las seviílanasl 
esto es mi grito.

' ■ • Al llegar á esta tierra 
que Dios bendi.jo, 
lie perdido la calma.
¡Jesús qué clisos 
que me gasta en Sevilla 
el mu.ierío!
Yo no sé si estoy muerto 

i ‘ <5 si estoy vivo.
Yo no vuelvo á la corte,
Director mió, 
yo me quedo en Sevilla 
por todo un siglo.

Y lo repito eh prosa para mayor claridad y para 
Rose creá lo dicho alude á alguna nocesi- 

ad del arte métrica y del consonante.
Pues señor, el dia 18, por la tarde, estábamos 

todos los espectadores éñtreraezclados de morv- 
toncilos de sal ó sea esp'ec.tadoras, cuando el señor- 
Presidente-, que lo era D.'José M. Gueto, hizo Ja se­
ñal de costumbre en todas las plazas del reino y

extranjeras, y  salió la cuadrilla preceillda de los 
simpáticos diestros Rafael y  Salvador. Las cuadri­
llas aquí hacen dos saludos, uno á Ja autoridad y  
otro á la diputación, por lo cual el espectáculo del 
paseo tiene m ayor atractivo queen Madrid; la v e r ­
dad sea dicha.

Salguero (un picador qne en Madrid bo co n » , 
cen t  üs.) y José Calderón, se situaron en los sitiM 
de mayor peligro f  se dió suelta al prim er toro, 
que pertenecía, com o los demás, á la vacada d « 
D. Bartolomé Muñoz (Casiano de estás tierras) y  
procedente com o'los demás bichos, de ia acredita­
da y  antigua ganadería de Vareta.

El animalito se llamaba Prim oroso, salió o<w 
calma al anillo y  mostró su pelo negro, girón, lu'a- 
gado y su excelente cuerna colocada com o de en­
cargo para que el animal estuviera gracioso y  
bonito. •'

¡Ah! me se olvidaba: el alguacil cogió la llave con 
el sombrero al arrojársela el presidente. Muchos 
aplausos. Diga usted, señor ministro, que se parece 
a un ohino yqne puede hacer juegos malavares en 
cualquier circo.

Pero volvamos á Prim oroso; algo tardo y  mny 
pésado en la suerte de varas, no tomó más qne 
ocho de estas distribuidas en lossugetos siguientes: 

Cuatro Salguero, cayendo en una y perdiendo 
tres jacos propios para ganar el premio en cual­
quiera carrera donde se corriesen animales do 
pura sangre.

Dos de José Calderón sin novedad alguna.
Y otras d ósd esn  hermano el Sr, D. Francisco 

muy conocidoen está, en la otra y en la de más 
allá.

En la suerte de varas no hubo m is incidente qee 
el vers^' embrocado Rafael, lo cual le lifzo dar o »
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chillido á una barbiana que tenia á mi lado, y que 
m e metió el grito por los sentidos.

Hecha la señal do parear, correspondió el desem­
peño de esta misión al Gallo 7 / « n nar 

El nrimero salió una vez en falso, y  dejó un par 
al cuarteo delantero, y  medio relance, viéndose 
embrocado. Molina cumplió con una líandenll ta 
al cuarteo. Mariano, aunque no tema nada que 
bacer en esta faena, como era de la 
estaba trabajando, quiso ayudar algo y dejó el ca­
pote en el suelo. ¡Qué debilidad tienen este año en 
foa dedos todos los chicos! j  ,

Azul V oro, cielo sevillano, era el color del traje 
de Rafael; brindó el bicho á la presidencia activa, 
y  80 dirigió á Prim oroso  con mucho garbo.

I.a faena fué breve. . .
Un paso con la derecha, tres altos y dos cambia­

dos, á lo que sigiuó una estocada á volapié con­
traría, delantera é ida. _  .

Cuatro trasteos bastaron para que P rím oroío  
ge echara y entregara su carne á los estómagos de
los séres humanos. ^ ^

Hubo palmitas. El toro estuvo boyante en los
últimos trances de su existencia.

^ali'»Contador llambaban á la segundaros quo 
á escena; se conoce que en la ganadería doaciupo- 
ñaba alguna misión puramente administrativa
cuando le pusieron ese nombre.

Era el animal berrendo en negro, botin^ero, biz­
co  del derecho, y  salió con muchos piés buscando 
ouimera. Mostróse en la suerte de varas un poco 
tardo como su antecesor, y  no llegó a tomar smo 
dos ouvazos de José Calderón, sin consecuencias 
lamentables; uno del Sr. Francisco con pérdida del 
arpa, y tres de Salguero, que perdió .también un 
caballo de tul, según era trasparente.

Gomo se ve, los piqueros no tuvieron el gusto de 
meter la cabeza en polvo, gracias á que Contador 
no se distinguía por su excesiva fuerza da testuz.

Lacartiio en la suerte de varas ganó muchos 
aplausos, dando lo que yo doy á m is ingleses 
cuando me piden guita.; dando largas, en una pa­
labra. Así se capea á los toros y a los acreedores.

Valentín' y Ragaterin, ambos diestros foraste­
ros en Andalucía, puesto que son de Madrid, eran 
los encargados de poner á Contador los pendien­
tes que fueran precisos. ,

Contador conoció sin duda lo que iban a 
le  V comenzó á taparse, poniéndose adem as?^ #9- 
fensa. Esto hizo difícil ia faena y la deslució por 
completo. Valentín puso un buen par al cuarteo, 
salió dos veces en falso y dejó medio a la media 
vuelta; Regaterin prendió un solo par y también a 
la media vuelta, porque de frente no había qüjiejí
entrara á Contador. . n

Guando Fhaáfeheló-le acercó trapo Conimon* 
se trasformó y acudió por su terreno á la muleta. 

El diestro quiso también ser breve y cumplió su

bió al efecto cuatro pases altos y dos cambia­
dos. de esM que hacían exclamar ala  gente; 
y  liando el trapo, soltó á un tiepipo una ©stowda 

-  igobcrbia, rmagidfica y  de esas qu© dejan al toro (
muerto antes,qe(eiel espada retire la mafip. ,

Aquell.o.t'aé.'íiplaudirj aquello fuó gnm r.
El entusiasmo subió á la altura de la Giralda.
El diestro vestía traje celeste y  oro.

y  medio á la media vuelU. Gallo salló on falso una 
vez y  puso otro par al relance.

Lagartijo tomó todas las precauciones qne los 
antecedentes del animal exigían, y comenzó la 
brega con ciertos recelos.

Há aquí su trabajo: , , ,
Dos pases naturales, uno con la derecha, cua- 

t p  altos, cuatro cambiados y un pinchazo a un

Diez pases con la derecha, seis altos y  dos cam­
biados: Rafael 80 armó, el toro se le arrancó y le
dió salida con un pase de pecho. ___

Vuelto á colocarse en suerte dió un pase natu­
ral, tres con la derecha, cuatro altos y una corta a

^“cuatró con la derecha, seis altos y  un amago de
estocada. ,, • u

Un pase con la derecha, uno alto y  un pinchazo
haciendo el toro un extraño.

Seis pases con la derecha, tres altos y una corta 
á volapié en las tablas, contraria é ida.

Un descabello fuó el punto final de este largo

^*AUmcer el quite en la última estocada Salva­
dor, dejó el capote enganchado en el estoque. El 
chico no quiso tirar para que el sable se ahondara 
y  acabáramos de una vez aquella interminable

Rafael abusó mucho del trapo en este toro y  no 
aprovechó como debia.

: Mientras Frascuelo daba vuelta al redondel re- 
6- (Cogiendo aplausos, salió el torcer cornüpeto, 11a- 
•• imado Cartaiano,. d ev e lo  negro saulato y algo 
. apretado-del.cuerno izquierdo.

Este animalito debia tener algún disgusto do­
ro mésUoo, porque salió muy preocupado.
-)• Rafael le dió tros verónicas, saliendo mal de la 

última, porque Cartujano, absorto en sus tristes 
7 reflexionas, se le quedó en la suerte, en vez de 

seguir ol camino que le marcaba el capo.te. . , 
"cartujano, siempre abstraído, se co locó  en los 

medios y  costó bastante trabajo agujerearle la piel 
con las puyas. :

Francisco Calderón metió un puyazo sin nin­
gún desavío digno de contarse. .
, Salguero nlayó. tres veces el palo, y  en ima de 

• estas ocasiones se desplomó con estrépito. De es­
te hundimiento resultó, que no fué posible reedi­
ficar el caballo. .

-Jesó Calderón puso cuatro varas, teniendo que 
salir á los me>lio3: en la última cayó á tierra, per­
dió el caballo y fué retirado á la enfermería, por 
haberle dado e lto ro  un apretón de manos en la 
izquierda. La caricia .parece leve, pero José uo 
volvió á salir otra vez á la plaza.

Mariano y  el Gallo eran los diestros á cuyo car­
go  estaba la tarea de entenderse con Cartujano’, 
tarea difícil porque el animal seguía defendiéndose 
y  humillando á cada momento.

Mariano salió cuatro veces en falso y  puso par

El CüáHo toro olia á cera; so llamaba A fo«act- 
ito \i.teiiiatiaj0 ;propio de su profesión, esto es, 
ne»ro y blanco; más claro, MonactUo era berren- 
do”en negro, botinero, capirote, luero y bizco del

Salió preguntando para qué le llainaban, y  no 
hallando contestación alguna, acometió á los pi­
queros por descorteses y derribó á Salguero para
h a c e r  boca. El batacazo pareció el estallido de un

^^Enta'suerte de varas se mostró tardo M onaci­
llo, recihiéndo las siguientes de los pftfgimos que

Soguero pusó dos, y en feeñal de humildad besé 
dos veces el suelo perdiendo una tarjeta.

Antonio Calderón, que picaba en sustitución del 
Chuchi, puso otras dos varas y se ganó un trastazo 
flue le deberá ab Chuchi como es natural, toda vez 
que á ól le  eorróspondia llevarlo. El ciballo de An­
tonio Calderón difunto. _ a a

Manuel Galqleron puso una vara sm novedad de

t l ' S o  S * a n te r io r6 3  llegó al segundo tercio 
t jJ h n a c il lfA a  i^dose, lo .que no impidió que 

KStoito l^rttei i par v  medio de velas cuarteando 
^ ^ a lie n d o  embrocado por cierto. Valentín salló dos 

veces en falso^^ero también entregó á MonacUlo 
dos eifiosá lá ráedia vuelta. .

Mateito salió en sustitución de Pablo Herraiz.
El toro acudió bien al trapo cuando Frascuelo se 

tó-^usoilfiiaote de las. narices; un pase con la dere- 
pba-iras altos y, uno cambiado t>*3íarou para que 

* S a fv íS  Sé § 1*336 dando una estocada á volapié 
'houdá jí algo caida, Despaes de cinco trasteos el

^ °í? je lf¿3’a^lau30  ̂ 5“ ^ silbido de
algún señorito descontento.

A la izquierda de la presidencia se armó la gran

^^Una señora y .un hijo de Marte se trabaron de 
pálabrasTítirque si él^se arrimaba mucho ó  no se

dermúndo, da los señores, de los milita­
res y de los paisanos.

palo clavado. Molina sacó dcipues esta espina des­
de las tablas.

Atrevido  se colocó en querencia, y  allí tuvieron 
que acudir Mariano y Molina coa los palos. El se­
gundo dejó un buen par al sesgo, y el prim ero 
otro, haciendo cada uno de los caballeros citados 
dos salidas falsas.

No habrá para qué decir que estos nuevos casti­
gos hicieron á Atrevido más querencioso, y que 
ionto á las tablas tuvo que buscarle Rafael. El toro 
habia sido castigado de tal modo en la suerte de 
varas, que apenas si podia moverse. El espada dió 
cuatro pases con la derecha, uno alto y un pin­
chazo caido en las tablas.

Después uno con la derecha, uno alto y  otro 
pinchazo en hueso muy bueno.

El toro se echó, y  Rafael le pinchó ya en el 
suelo para que se levantara; pero fué inútil. Fran­
cisco Molina acertó al segundo puñetazo, ahorran­
do á su hermano Rafael tiempo y saliva.

El sexto y  último toro se llamaba L agartijo ; 
asi lo quiso su padrino; pero al traerlo para la 
lidia y tener que ocupar el sexto lugar, resultaba 
que Frascuelo tenia que matar á Lagartijo.

- Para evitar crímenes, eltoro fuó confirmado, ad­
virtiéndola los vaqueros que no atendiera más que 
al mote de co<a en que convino el
animal con la mayor sumisión.

Zam arrW u, pues, salió revolviéndose y  lucien­
do pelo negro, meano, cuerna bien puesta y  pun-
.as afiladas. . ,  . . .
' Como cabeza estaba bien servido, y sinó véanse 

os cinco agujeros que abrieron en el pavimento 
en cinco caidas los ciudadanos de caballería.

Calderón (Manuel) puso tres puyazos y  sufrió 
dos caidas, una al descubierto, siendo librado por 
legaterin. Perdió un caballejo.

Salguero pinchó en tres ocasiones, sufrió dos 
caidas y perdió dos caballos.

Antonio Calderón picó otras dos veces, y  tam­
bién se desplomó dejando entre los escombros el 
jumento que lo sostenía.

Zam arrilla, que habia mostrado cabeza y  v o ­
luntad en el primer tercio, acpdió bien en el se­
gundo. Regaterin, despnes de salir ana vez en- 
falso, puso un buen par al relance y medio al cuar­
teo. Mateito salió en falso otra vez y clavó un par 
cuarteando.

Frascuelo, aunque Z am arrilla  ícudia por su 
terreno y uo tenia ninguna mala condición, lo pasó 
con cierta precaución.

¿Por qué?
¿Porque aquel bicho era tocayo según su nom­

bre primitivo, dpi que en MacU’id dió. una cogida
al espada? ^ .

No conozco otra causa para tantas precauciones. 
Dos pases con la dereclia, tres altos y uno cao^  

biado precedieron á un buen pinchazo á volapié.
Tras de un pase natural y uno alto, dió Salva­

dor otro pinchazo, y por último, una e.stücada da 
gola, tirando la muleta al suelo para quo el toro 
humillara. - ' ‘ ' j

El diestro sufrió un varetazo en eljbrazo de­
recho.

Atrevido QVdi el nombre del quinto toro, cuyas 
señas son las siguientes:

Pelo, negro mulato, listón.
Cuerna, bien puesta.
Cabeza, regular.
Voluntad, bastante.

D S u e fd e  íoíCapotazos de 
sirven de preludio á la función, comenzó 
Atrevido sacó cuatro voces de 
Calderón y  le derribó una vez, arrebatándole dos

‘ “̂ Manuel Calderón, tio del anterior, puso cuatro 
varas, sin ninguna novedad mayor para los pre­
sentes á la flesía. El contratista de éaballos perdió

‘^Tra^nciséo Calderón,' tío del otro y hermano del 
do más allá, no hizo nada en la lidia da este toro, 
cosa digna también de mencionarse.^

Salguero puso tres varas; en la 
descubierto, estando Frascuelo al q u it e ;  en la ter­
cera rompió la vara y le dejó al toro un palmo de

APREiíIAGION.

El ganado, aunque de p^gp poder, fuá volunta­
r i o  y ninguno de los torp^.,volvió la, cara en la 
suerte de varas. Su defecijo principar fué el taparse 
y defenderse en la suert'ó dá banderillas, pero aun 
algunos de los que esto hicieron, al tenderles el 
trapo el espada acudieron boyantes y  dejaron de 
defenderse.

Lagartijo estuvo bien en general; lo  mismo al 
pasar que al herir, paro en su segundo toro estu­
vo demasiado pesado, porque debió aprovechar las 
veces que se le igualó, üna vez que se trataba de  ̂
un toro que no se fijaba ni habla medio d© cua­
drarle; en ef tercero poco tuvo que hacer, por­
que salió muerto de manos de Tos picadores.

Frascuelo, bien, por punto general; pasó sereno 
y se tiró por derecho y  coii arrojo. En su tercero, 
se mostró desconfiado cón esceso al pasar; el to­
ro, es verdad quú se ■ hallaba Incierto, pero si e l , 
espada lo hubiéra pasado en oprto y  con pases de 
castigo, el trabajo lupido mucho más y
hubiese podido dar u na buena estocada.

Los picaderos, en general, bien.
Los banderilleros, m uy mal.
Todos los servicios, buenos.
La presidencia, acortada.
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s e g u n d a  G O R Í U D A

v e r if lo a d a  e l  d ia  10  d e  A b r i l  d e  1 8 8 0 .
Todavía no éslaba «n o  repuesto de 1»» 

nes del dia anterior, cuando sonó la hora de volver 
£  la nlaza. La gente se apretaba para entrar, conao
gl hiciera dos siglos que no se hubieran verificado

^ A ¡ í c S l r ? e n  punto, el Sr. Gallardo sacó el pa- 
«uelo, y  momentos despuaa laacuadrillas 
¿  atravesar el redondel, llevando á su frf.nte i  los 
matadores que en el dia anterior habiin dirigido la

^^ 'ganadoque en esta segunda 
diarseVperteneciaá la famosa vacada del señor 
Marqués del Saltillo, y  la gente auguraba grandes

'presencia del primer cornúpeto no se hizo 
esperar. Golobados en sus slbales-Jos mismos pi­
queros de la tarde anterior, sonó la trompeta é 
fiizo su aparición Relamido, cuyo pelo era o «  a- 
flo chorreado, y  de armas grandes y bien oolo-

^L a 'gente creyó que Relamido se iba 4 com er 
una cuadra de caballos, pero bien pronto se vió
oue era tardo y  blando.

Salguero le tentó tres veces el pelo y cayó una 
á tierra, pero sin romperse nada. Pepe picó una 
v e z  s i n  novedad, y  Francisco otra con caída, es­
tando al quite Lagartijo y Frascuelo.

Relamido á la tercera puya volvió la gota para 
no ver las cosas de este mundo.

Molina colgó un par al cuartéo, de lo-que se 
llama bueno. El Gallo dejó una banderilla nada 
más, cuarteando también. Quemado e lh o m b re  
por haber empezado oon nones la tarde, ctó ió  otro 
par, y  lo clavó al cuarteo muy bien.

¡Olé por la gente de vergüenza! ‘ . 
Relamido se hallaba en excelentes condiciones 

para dar á un matador ocasión da lucirse, y Raiael 
aomenzó su tarea con las mejoresJatenciones de

Cuatro pases naturales, cinco con la derecha, 
tres altos, uno cambiado y otro redondo, lueron 
ios  preliminares de una estocada arrancando, bue­
na, si bien estaba uñ poquito ida.  ̂ , . .

Rafael cogió otra espada 'y  soltó un, pase natu­
ral trea oon la derecíia y  uno alto, <j«anuefl de 
cuyos saludos, Relamido se echó J

Pero los toros proponen y  los puntilleros dis-

'^*Frañeisco Molina levantó al cornúpeto, y  esta 
.escena se repitió dos 6 tres veces^ hastajtue al 
eabo de una soberbia cachetina en la que hubo 
puñetazos, guantáas, trom páasy gofetaas, acer­
tó Molina al punto dificultoso da Relamido.

tró i  Jazmín  noble y  boyante, y  poniéndose muy 
en corto lo pasó dos veces al n&türal, cuatro oon 
la derecha, tres por alto y una cambiando. -

Un pinchazo en hueso á un tiempo fué el rema­
te de esta primera parte de la faena

Luego dió el diestro un pase con la derecha y  
una corta á an tiempo bien señalada, y  por ulti­
mo, después de dos naturales, cuatro con la deM- 
oha, uno alto, uno cambiado y uno redondo solio 
otra'estocada á un tiempo también y  honda.

El toro no resistió más latigazos y  cayó para 
que el puutillero lo  rematase al segundo cachete.

Hubo aplausos á millares, 
y sombreros, y cigarros, 

ny una dama de salero 
debió entusiasmarse tanto, 
que echó al diestro un cigarrito, 
á mi parecer habano, 
envuelto en papel de plata 
y  con un olor á sándalo.,,
¡Olé pop laa buenas hembras! ■ 
que estiman á los muchachos 
y que si tiran un puro 
es de la Vuelta de Abajo.

Jazmín  llamaban al segundo, toro, nómbre de­
licado y propio de animálitóá tatí dados,á^fldres y 
floreos como lo son Ids de cuatro ■oi'ejas. • '

Este Jazmín  era cárdeno, faido del detecho y 
de excelente estampa? daba gana de rierlo... pero 
desde un palco. Al principio pariecia blando,'pero 
pronto se creció y, dió bastante que hacer a las
plazas montadas dél ejército. ■

José Calderón, repuesto de )a caricia quosutnó 
en la corrida anterior, paetió á /a s m ín  
Z08 sin más incidente que sacár en urio' el potro 
herido y en el otro muerto.

Francisco Calderón puso dos varas sin novedad 
alguna; pero en otra ocasión cayó delante de los 
morros del toro por liaber reventado de repente 
el penco que montaba. El piquero tocó con la 
mano al bicho en este lance.

Abuelo, ¿todavía está usted para monadas? 
Salguero atacó cuatro veces al Saltillo y  esperi- 

mentó uc terremoto, quedando el caballo sin vida 
á consécuencia do 'este sucéso.

Manuel Calderón picó cinco veces sin sufrir sus­
to alguno nt perder la caballería.

¿Les parecen á ustedes muchos Calderones los 
citados? Pues todavía habia otro de reserva para 
lo que se le quisiera mandar.

Y salió el Regaterin 
y puso un par á Jasm in  
al cuarteo, con buen fln, 
y  después fu^ Valentin,
6  m ejor dicho Martin, _ 
y  pliso un par de tilin 
ó  de freute, que en Pejsin,. 
hubiera armado un motín 
si lo ve algún mándarin •

El Regaterin clavó una banderilla después al 
cuarteo para que no faltaran,nones tampoco en la 
corrida de ayer.

Frascuelo, que vestía traje verde y oro, encoa-

Lobito dicen que se llamaba el tercer torOj cuyo 
pelo era castaño morcillo y listón., El toro era 
grande; desde el‘ redondel debía parecer un eleian 
te, sobre todo á los que, como yo, tienen la-cos-^ 
tambre de ver los animales da cuernos con m i-
«roscópio. . j  V

Respecto de cuerna era gacho, apretado y bizco
idol izqftierdp. ,. ,
: Acometió con  bravura á los piqueros y  realizo
con ellos las hazañas siguientes: ‘

A Calderón (Antonio) le embistió tres veces y  le 
derribó en una, arrebatando al oabalto la poquísi­
ma cantidad de vida conque liabla salido'á-la pUza.

Manuel sufrió tres acometidas, viéndose volcar 
do en una y estando al quite Frascuelo. El caballo 
que montaba, espiró.

El abuelo de los Calderones picó dos veces y 
también puso las carnes junto á la tierra, para to­
mar fuerzas, como el héroe do la mitología.

I — ¿A que no sabe usté á lo que vengo yo á la
corría? me dijo una barbiana que estaba á mi lado 
derecho.

— A ver toros— contesté.
— ¡Gá!
— Pues, no adivino.,
— Como ayer rae ha dicho m i compadre qne loa 

banderiyeros han estao haciendo medias toa la 
ta ^ e , vengo á ver si me tocai un par.

— Medias ¿eh? no señora, esta tarde hacen las 
suertes enteras y  clavan los dos palos.

—¿A que nones?
— A que si.
— Vamos á verlo.
•^MireVd., ahí va Mariano... ¡olé! ha puesto 

un par al cuarteo.
-í-Yeremos el otro, . . .
—Él otro... ahora va... ¡olé, Juaniyol tamhien 

ha clavado un par cuarteando.
—Verá usté cómo repite el largo.
— BHargo, señora, se llama Mariano. ¡Garam- 

bal no ha puesto más quo^madio par.
— ¿Quó iciayo, señorito,.he ganao? ¿Cuando digo 

qué de aquí se saca una caja de medias esta tarde!
Lagartijo era el matador á quien correspondía 

despachar á Lobito; al efecto se armó da todas ar­
mas, y muy en ia cabeza, dió tres pases natura­
les,-doce con la dereclia, uno cambiado, dos re ­
dondos y un cambio, todo bueno.

Armándose en seguida, atizó una estocada á vo ­
lapié en las tablas, muy buena. El toro cayó des­
plomado. . . . .

— Camará, ozo no ez una estoca—decía un gita­
no—ezoez  una ósalacion venia en un trueno.

cederla á cualquier sér humano á quien le pin­
chasen en el pescuezo tan frecuentemente.

Manuel puso un puyazo, y  sufrió un desmonte, 
perdiendo el caballo, aunque no por defunción, 
sino por herida grave, de la cual se cree seria cu­
rado en la cuadra por los doctores de la caballe­
ría doliente.

Antonio Calderón plantó media docena de pu­
yazos justos y cabales, sin más placer qne-el que 
naturalmente se experimenta al recibir dos porra­
zos de primera. Para esta quimera usó Antonio 
Calderón dos caballos, que por cierto so quedaron
heridos. , ,  .  í

Salguero metió dos veces el palo con tanta lor- 
tuna, que en los dos cayó al suelo; una v m  desde 
la Giralda y otra desde la Torre .del Oro sm nove­
dad alguna por supuesto. El p^neo que montaba se 
convirtió en pelle o exánime.
■ Suspiraron las cornetas, y  Mateito, acompañado 
de Regaterin, agarraron los alfileres.

Mateito puso un par al cuarteo bueno y Regate-
rinotro ídem, Ídem. ^

— Ahora nó hay medias—dijo triunfante a mi
vecina.

— ¿Que no? mire usted eso.
Con efecto, Mateito acababa de poner una ban­

derilla de non. . , .,i
El toro se defendió para con los banderillera, 

poro no asi con el espada, ante el que aparecí^ bo-

Luego empezó la ovación, 
y el aplaudir, y  el gritar, 

el diestro empezó á engordar 
A tanta satisfacción.

El cuarto toro tenia un nombre quo es preciso 
traducirlo al castellano. Se conoce que su padrino 
habia nacido en e l centro del mrimo Triana. Lla­
mábase al toro Marüoo, que . yo supongo querrá 
significar Malvado; pero, en fln, bueno os dejar a 
cada cual con al nombre que le puMeron en el re­
gistro civíh y sea bonito ó  feo, M arvao  llamare­
mos al animalito en cuestión.

Era cárdeno y bragado de pelo, y  tenia otcodi-  
Uada el asta derecha para poderse limpiar las 
uñas en caso de apuro.

üfaryao empezó la'auerte de varas con algún 
coraje, pero acabó haciéndose tardo, com o le su-

yante V digno de una gran brega.
^ r a s c a e jo  dió tres pases naturales, uno coA la  
áerecíia, unb alto y uno de pecho, y citando á re ­
cibir, atizó una estocada baja y atravesada en sen­
tido inverso.

Música el pueblo pidió,
. y  accediendo á la demanda, 

empezó á tocar la banda,
pero ninguno .cantó.

Ya que es costumbre torera 
en esta tierra el tocar,
¿por qué no se lia de cantar, 
por ejemplo, una javera?

Frascuelo dió dos pases con la derecha y una 
estocada á un tiepapo. muy buena. . ' . . .

Al sacar eí sab e á M aroao  se echó este a dor­
mir el sueño perpótuo.

Negro listón y  mollino 
fué el quinto toro lidiado, 
muy grande y  apellidado 
entre los suyos, M ojino.

Salió con piés y recorrió el anillo como si bus­
cara algo que se le hubiese perdido, hasta que se 
encontró con Rafael que le esperaba con el capote 
abierto.

Para pararle las patas, le dió siete verónicas y 
una navarra que valió al chico un poquito de
música. . \  , t. jEsto de música seria alusión á lo bailadas que 
habían salido algunas verónicas..

M ojino  por si so me ha olvidado decirlo antes, 
era bien armado, y aunque de potíd poder, demos- 
ró voluntad hasta el punto de tomar catorce va­

ras en ménos que predica un cura loco que quiera
•Be*'lacónico. , ,  ,

Ocho veces se arrimó Salguero á M ojm o  y  solo 
en una besó el pavimento, que estaba ansioso de re ­
cibir caricias de los picadores.. En la octava vara 
que puso esto picador, espiró el caballo que mon­
taba.

Antonio Calderón no clavó más que un puyazo 
é  hizo títeres, perdiendo un trampolín.

Manuel m ojó cinco veces también oon perdida 
de un penco y con un salto mortal, pero cayendo 
do

Eli éste toro no hubo rnedióS pares en la suerte 
do banderillas, todos fueron enteros. Gallo clavó 
dos pares al cuarteo á cual mejores y Mariano An­
tón, después de salir una vez en falso dejó un 
par al relance muy desigual.

La'^arlijo se dispuso á dar muerte á M ojtno con 
mucha calma y decidido á no precipitarse por 
nada ni por nadie 

La faena fué larga. Héla aquí;
Un pase natural, tres con la derecha, tres alto» 

uno cambiado y un pinchazo.
Uno natural, dos con la derecha, uno alto y una

corta delantera. ,
Tres con la derecha, dos altos y  otra corta de­

lantera caída.
Seis pases con la derecha, cinco altos y un in ­

tentó de descabello.
Otro ídem.

. El diestro tiró la puntilla y  marró. *
Después de echarse ylevuntarse Mnfino una
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Tez, eayó para siempre, de^acUándele. el punti- 
UM:e al primei* golpe.

Vimos en la presidencia 
mientras salia el tárete,, 
que tomaba su excelencia 
con mucho afan un sorbete.
No hizo mal en ello usia, 
esas c o ^ s  úo.me asustan, 
per.o bueno es .qué oti*o dia 

, diga fiqo: ¿Ustedes gustan? :

El toro ültimo se llamaba Q rajito; era negro 
zaino, apretado, bizco del.izquierdo y salió bas­
tante aplomado.

Guando sintiq, el primer puyazo sp di1 á oprrpj  ̂
como si fuera una liebre.seguida de, perros:'aqúj| 
los perros eran los- -picadores, y ustedes di.'ípén- 
sen el modo de señalar. Aunque cobarde, Grajito  
no carecia de cabeza, y así pudo dqr algunos sus­
tos á los ginetes.

Salguero clavó cuatro puyazos, y cayó dos veces

Eerdiendo ún penco. A los quites respectivos 
agartijo y  Frascuelo.
Manuel clavó cuatro veces el palo y cayó qn 

tres, siempre al’déscubierto. Al qui»e íoifoié| mún- 
mozos inclusivo. Manuel perdió una pareja ele 

jacos, que si se venden en la feria, dan por ellos 
una fortuna. ■ t

Huyendo siempre y buscando el camino de ca­
sa,- tomó up par al cuarteo bajo y otro á la media 
vuelta bueno, de Valentín; Mateo puso medio al 
cuarteo. Valentín en una salida en falso, se vió 
tan apurado, que el toro casi le ayudó á subir á 
las tablas.

Con la desconfianza qne naturalmente inspira on 
toro cobarde y  huido, empezó Frascuelo á pasar á 
Grt^jito.

Despues de tres naturales y  dos altos, dió un 
pinchazo sin soltar.

Repitió en seguida igual núm wo y  cjáse de pa­
ses, tiró la montera, brindó .muertp al püblico 
y  atizó una estocada á volapié! én la querencia da 
un caballo, que fué la m ejor de la tarde, sin duda 
alguna.

Digno final de las corridas de Féria, en esta her­
mosa ciudad.

.APRECfAGION.

Los toros han sido regulares por punto general; 
eran grandes, nobles y buenos para todos los es­
tados, si bien fueron más desiguales que los del» 
dia anterior. El segundo y el quinto sobresalie­
ron, y  el sexto fué ol peor por sus condiciones, si 
bien, en cambio, fué uno de los que tuvieron más 
poder.

Lagartijo bien en los dos primeros toros y  pe­
sarlo en el tercero; por regla general pasó bien ó 
hirió con bastante acierto. Las verónicas fueron 
regulares y la, navarra sa deslució por enredarse 
eleapote en los cuernos, si bien merece aplausos 
por lo ceñida que fué.

Frascuelo, muy bien en todos sus toros, hirien­
do con acierto y tirándose como es debido. En el 
sexto sa portó admirablemente, dando una esto­
cada de grandísima dificultad por las condiciones 
de la rés y por su misma situación.

Los bandei;iUeros m ejor que ayer, distinguién­
dose el Galio.

Los picadores trabajando con voluntad.
La presidencia, acertada, 

entrada, un lleno.
Hasta la vista;

Gortés. '

Bl parto facultativo dado en la enfermería de la 
plaza de Madrid, el domingo 18, por el profesor de 
guardia, Dr. D. Antonio Alcayde de la Peña; dice; 
quo José Cortés León durante la lidia del
sexto toro, sufrió una cogida do la cual ha resul­
tado, al ser reconocido, con una herida en el ter­
cio superior y  parte interna del brazo derecho, 
que interesa la piel y masas musculares de la re­
gión anteriitf é interna del mismo, y  otra cpmo á

edi?,tancia de seijs travesea de dedo de. la primera 
n e i tercio ra.edio y parta extom a, del f^forido^ 
brazo? . . •
■ liá lesión es grave por sí y  por las com plicacio­

nes ,á .que puede dar lugar.>
-.AfppUinadámente el paciepte.continúa ba'stantp 
alivi&doj no presentando la herida el .caráctep grac 
v ¿ ^ r f 'e n lo a  primeros momentos se creyó.' . .

«  ' ijo
«  «

La reseña y  nombres de los toros que deben li­
diarse el domingo próxim o en la plaza do Málaga, 
son los siguientes:

BandoleJ'o.— liegro, bien armado, cinco años. 
M edias  Negro, girón, cornidelantero,

cinco años.
Cocinero.— Rubid, bien puesto, cinco años. 
G o m ’o>í.— Negroi bien puesto, cinco- años. 
CAíiparr»7o.— Cárdeno, bien puesto; cinco años. 
roríoZílto.—-Negro, bien puesto, cinco años.

«* «
La corrida verificada en Zaragoza el domingo 

anterior satisfizo al püblico, cogiendo gran cóse- 
clia dé aplausos los diestros Felipe García y  Jo- 
seito.

El Sr. Gobernador (Jo Madrid iia impuesto 25 
pesetas de multa al picador Colita, por negarse á 
esceger 'en la prueba íos caballos que montó en la 
corrida pasada.

>s * «
El picador Chuchi, que como saben nuestros 

lectores, sufrió la luxación del brazo izquierdo en 
la corrida (iel dia H , continúa mejorando, si bien 
necesitará mucho tiempo para poder trabajar, se­
gún la opinión del Sr. Alcayde de la Peña, que le 
asiste.'

♦
«  Ib

Bl espada Antonio Carmona (Gordito) tiene con­
tratadas dos corridas en Palma de Mallorca.

•*  «
El espada Lagartija tiene contratadas dos corri­

das de toros en Badajoz que se celebrarán en los 
días 24 y 29 de Junio.

* *
En Sevilla ha visto la luz una hoja suscrita por 

varios aficionados, de la que tomamos los párrafos 
siguientes;

«Si perteneciéramos á escuela determinada, á 
banderías 6 ambiciosas parcialidades de esas mu­
chas qne so disputan hoy la supremacía en el arte 
del ter5eo, pudiera asegurarse guiaba nuestra plu­
ma ej interés mezquino, sino la usura y  el lucro.

»Mas no es ^ 1: amantes del arte, qüerémos re­
nazca el arte de la postración en que yace. Admi­
radores de Manuel Domínguez, sólo á él dedica­
mos estos humildes líneas: ofrenda demasiado pe­
queña para qüi^n compartió las glorias de un Pe­
dro Rom ero y un Güchares; insignificante muestra 
de aprecio al que es contemporánea gloria del 
arte taurómaco.»

»Dicen algunos que Domínguez tiene y a  muchos 
olvidan entonces la historia de Montes; o l­

vidan la historia de Cándido; olvidan la historia
de todas nuestras celebridades taurinas.« ,

»No se trata de correr: trátase de torear, y  para 
torear sobfa con una cuarta de terreno libre de­
lante del testuz de lá fiera; que nunca la ligereza, 
aunque mucho puede, fué rudimento de escuela, 
ni Máhüel Dómliígnez acostumbra tender su capo­
te donde no háya necesidad de tenderle.

»EI corazón y  la inteligencia del que varias ve­
ces ha derramado su sangre en lides taurómacas, 
el único torero que nos resta, no puede ser'v ie jo : 
su sola presencia en ja  arena, basta.»

Los hermanos LeopoUIs y  el clown Litoh son 
muy aplaudidlas toáás las' noclies en el circo de 
Priéi^Slés&ípiífettéA»^ bn?éu íáternwiliofeómico- 

musical denominado doiite-tni-fa-soi,’ y  el segun­
do en sus'graciosos ejercicios é imitaetónes. En 
esta sertfañ|a^/eííiilgi)^ d'óa artistas-nuevos en Ma­
drid, ia Sita. *ilati[dé lárice! procedent¿ del cir«¿ 
de París, y  él Sfh JenniijgSí del,circo de Lóndrea. 
Taóábiéri debe Iltegaflde'hoy á mañana el célebre 
p|Wn f̂iél‘ 'c|rto,de Milán. El Sr. Parish e i  
acreedor al grán'fávór qué él püblico le dispense.

ibh j ■ 
. ■ adf CHARADAS.

ü Ea la prfw ffm  un pronombre 
. qué-üriitla'con la íei*cera .
¿iĵ  ^i'i^^Áa HA yérbd que én'España, 

ío m ism o’que en otras tierras, ‘ 
'•>ri I -usa-tílque^ésembe.una carta . 

y^c(h>'búetí'laere'Ja cierra,
.. . y. en elja estampa sus armas,

,• una cifra ó varias letras.
Es la segunda  y la 
Madrid, París y una vieja 
que está en lá geografía 
y  en toda carta bien hecha. . .

Y  el todo, lector querido,-1 
»o  creas que es dos y  tercia, 
que otrotííu lü lá dieron 
y  si no has estado'en elía  ̂
ni'has visto lo  que son t<}i;os, 
fio Sabed lo que es cañóla'....

a n u n c i o s .

I.. ■

nÜADRO l it o g r a f ia d o  Y ESMERABAMENT* 
t i  ilumioadp fiié'ios.HiEhROS t divisas coo que dis­
tinguen eüs rei'̂ es. las principales ganaderías de 
España, ordenado por d . Joaquín Ortega Fran- 
quelo. -

Véndese en la Adminislracion de este periódice 
al precio de 12 rs. y se envia á provincias por éí 
mismo precio, franco de porte.

Galería de «El Toreo.»
En la ¿dmiií^'traHoií dé'este periódico se bailan 

de venta, al precio de-dos rs. cada uno, retrato» 
de los espadas

MANjJEi DONIN^GIÍEZ.
RÁFaEL;M0L1NA {L agartijo ).
FRANCISCO ARJUNA ÍCurrito). .

. s a lv a d o r  SANCnEZ (FraíCttífe).
J O S E  C A . I W ^ O S  (Cara-«ncÁo).
También se hallan impreéos en una sola hoja, 

los retratos ‘de Frascuelo, Lagartijo y Currito, 
vendiéndose á cuatro .reales cada ejemplar.

n A  PÓS I^ARA, Eücjf/BIR.'LA HISTORIA DE LAS 
\J ganaderías bravas de E>paña, por Un aficio­
nado.<-.Et>te. pequeño libro, que ha obtenido gran 
lavor del público, contiena gran número de datos 
de la mayor pane,de las ganaderías que existen y 
han exislído, asi como las cog(diis más importan­
tes que han ocasionado los más renombrados 
torosi

Véndese á 2 rs.,en Madrid y ,3. en Provincias, 
franco de porte, dirigiendo sus pedidos ácsta ad­
ministración, callé (te la Palma alta, núm. 32. 
Madrid.

• Vinagre de Rocador.

IXORA
Este Vinagre superior blanquea j  refresea 
el cutis, preserva y  hace desaparecer lea 
barros y calma lá Jaqueca.

ED. PINAUD
S7, Boulevartí de Strasboutg, París. *

Im p, do P. Nuñez, Palma Alta, 3S.
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